








gonero sus pequeños secretos profesionales, la
obsesión constante de los artesanos de todas las
épocas. Por fortuna y aunque no sea debido
exactamente a los motivos apuntados, todavía
se siguen escamoteando de la vista del público
los edificios en obras, y nos podemos formar un
exacto juicio de lo bueno y lo malo que tiene el
procedimiento. De entre lo bueno, cabe desta-
car que, el pueblo llano aún recibe su bien col-
mada ración de emotividad cuando una flaman-
te construcción es despojada de los toldos, ca-
ñizos, andamios y vallados que la han manteni-
do velada a sus ojos, a igual que ocurría en los
pasados tiempos. De entre lo malo que, si una
obra nueva es ampliación de otra anterior y se
mantienen ambas partes como sendos compar-
timientos estancos durante el período de edifi-
cación, pueden surgir sorpresas bastante desa-
bridas en el momento solemne de establecer
comunicación entre lo nuevo y lo viejo; sorpre-
sas que, a veces, se dan en cosas tan elementales
como son, por ejemplo, la correspondencia en-
tre alineaciones de fachadas o entre rasantes de
pisos. Y si esto acaece en la actualidad, a pesar
de los precisos instrumentos de nivelación y
medida de que se dispone, que de ilógico tiene
que también ocurriese en las épocas en que los
constructores sólo contaban con rudimentarios
aparatos para realizar tales menesteres, como la
falta de paralelismo entre los muros de nuestra
mezquita y la desigualdad de nivel entre los pa-
vimentos de sus distintas ampliaciones se en-
cargan de patentizárnoslo de manera contun-
dente.

En cuanto a la fase quinta o última, ya ha
quedado dicho que se refiere al sistema de tra-
bajo que se seguía en las obras para conseguir
una elevada calidad de fábrica, a la par, segura-
mente, que unos tiempos mínimos en la ejecu-
ción de cada tarea: el trabajo a porfía. No es és-
ta la ocasión más oportuna para hablar de la
bondad del mismo ni de las razones que motiva-
ron el hecho de que haya llegado a nosotros to-
talmente desacreditado, por lo que me limitaré
a recordar que, la existencia de excelentes arte-
sanos en la época medieval se debió, primor-
dialmente, a dicho sistema, como racional y po-

sitivo resultado de ese constante laborar con
emulación y en noble rivalidad de unos artífices
con otros. Sí añadiré, en cambio, que, en las
más de las obras promovidas por los Banu
Umayya cordobeses, se llevaba un control rigu-
roso de cuanto se hacía, el cual era de la incum-

bencia de los naziru-l-bunyan o inspectores de la
edificación, cuyo número estaba en razón di-
recta de la cuantía e importancia del trabajo a
realizar en cada caso concreto. La dirección fa-
cultativa de toda construcción de carácter ofi-
cial corría a cargo del sahib al-bunyan o jefe de la
edificación. Sobre unos y otro, figuraba el sahib
al-abniya o jefe de las construcciones, que tenía
jurisdicción, por igual, sobre todas las obras es-
tatales, y que regentaba, generalmente, tal jefa-
tura por su condición bien de wazir o ministro,

bien de hachib o chambelán, según el momento
histórico. Cuando la construcción se realizaba
en una provincia, lo corriente era que el sahib al-
abniya delegase la dirección nominal de la obra
en el ámil o gobernador de la correspondiente
comarca; mas, si se efectuaba en la metrópoli
cordobesa, sede del gobierno, qué duda cabe
que quien figuraba en tal caso al frente de la
edificación era el sahib al-abniya de turno, el
cual llegaba incluso a eclipsar al sahib al-bunyan
de la misma. No estamos en condiciones de va-
lorar atinadamente la preparación técnica que
pudieran tener tales ministros y tales goberna-
dores para moverse con alguna eficacia por el
campo de la construcción, pues todo depende
de las personas a quienes se les otorgasen tales
investiduras. Lo cierto es que, en las inscripcio-
nes fundacionales de la época, no falta nunca la
mención del sahib al-abniya correspondiente,
que es el personaje nombrado a continuación
de la consabida frase fatamma bi-'awni Allahi `ala
yaday, «y se terminó con el auxilio de Allah, ba-
jo la dirección de...», como si el mismo fuese,
realmente, el auténtico director técnico de la
obra en cuestión, lo que ha sido motivo de que
se hayan confundido ambas jefaturas moderna-
mente. Y, por el contrario, son contados los
textos de fundación en que se mencione un sa-
hib al-bunyan de manera precisa y terminante (7).

Consecuentemente con lo que acabo de ex-
poner, se puede establecer que, en toda obra de
carácter oficial, como son las que nos interesan
en la ocasión presente, realizada en Córdoba
bajo la égida de los Banu Umayya, el período
histórico que, asimismo, acapara nuestro inte-
rés en estos instantes, el cuadro del personal di-
rectivo era como sigue:

Alta dirección
Nominal u honorífica

Sahib al-abniya
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que se hallan situadas en el interior de las capi-
llas y que nos fue imposible reconocer. Se tenía
pensado subsanar este importante defecto de
nuestra labor mediante una segunda explora-
ción; mas su realización implicaba la puesta en
línea de costosos andamiajes y tuvimos que de-
sistir de hacerla. Y nos conformamos con una
simple rebusca por las zonas antes examinadas,
la cual dio por fruto el hallazgo de una decena,
poco más o menos, de marcas pertenecientes a
canteros ` amiríes entre las que no había ningu-
na cuyo diseño desconociéramos, por lo que se
dejaron sin montar en panel, con la esperanza
de que algún día no lejano podríamos acrecen-
tar su número con las que nos aportase esa se-
gunda exploración proyectada y que no descar-
tábamos en absoluto; pero tal día no llegó, y di-
chas marcas se perdieron, sin que se sepa dónde
se encuentran actualmente.

Corno puede comprobarse al observar las
láminas adjuntas, cuando procedimos a formar
paneles con las reproducciones de las firmas y
marcas recogidas, no respetamos el orden de
sucesión de filas y columnas, y atendimos, fun-
damentalmente, a disponer dichas reproduccio-
nes del mejor modo que cuadrase a sus respecti-
vos tamaños; luego asignamos a cada una su co-
rrespondiente cifra de registro siguiendo el or-
den natural de los números, y, por tanto, éste es
el único que rige en ellas, aunque no sea el más
adecuado. Al darlas ahora a la luz, prefiero or-
denarlas de dos maneras infinitamente más
prácticas, pero que son complementarias de la
anterior, además, de suponernos una simplifi-
cación muy positiva en la composición tipográ-
fica: en la primera, que considero como funda-

tronato de

mental, las relaciono por filas completas, y en la
segunda, según los nombres de los canteros y
los diseños de las marcas. Y en lo referente a las
abreviaturas que empleamos en la catalogación
y que ahora conviene conocer, he aquí una rela-
ción de las mismas, dispuestas en orden alfabé-
tico tras de suprimir las correspondientes a los
puntos cardiales:

Arc. = Arco.
Ba. = Basa.
Ca. = Capitel.
Ci. = Cimacio.
Co. = Columna o fuste.
F. = Fila o andana de arcos.
Fda. = Fachada.
Fr. = Frente o paramento.
Gal. = Galerión.
P. = Patio.
Transv. = Transversal.

r L A

,bra y Gene

E ` - Para evitar onerosas repeticiones, añadiré a
lo expuesto que, tanto las firmas como las mar-
cas presentan labra incisa, habiéndose emplea-
do en las primeras unos caracteres cúficos ex-
traordinariamente influidos por la escritura
cursiva. Por excepción, en algunos casos dichos
caracteres presentan el diseño característico de
la talla en resalto, pero ello no impide que su la-
bra sea igualmente incisa ni que la influencia de
las trazas cursivas se acentúen, si cabe, con más
intensidad. Y, finalmente, añadiré que algunas
firmas no tienen transcripción segura, como ad-
vertí al hablar de ellas en mi disertación, por lo
que resaltaré, mediante sendas notas, cuantas
están afectadas por semejante mácula.
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